PROYECTO DE COMUNICACIÓN

Pedido de informes

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe vería con agrado que el Poder Ejecutivo, por intermedio del Ministerio de Educación y Cultura y en relación a la procedencia y permanencia de tres obradores que se utilizan como “aulas móviles” y al plan y estado de la construcción de tres aulas de material en la Escuela de Enseñanza Media N° 384 “Dr. Albert Sabin” de la Ciudad de Rosario, informe lo siguiente:

1. Criterios que sustentaron la instalación de los obradores, período de permanencia, datos de los propietarios, forma de contratación y costo mensual que paga la provincia por el alquiler de los mismos.

2. Detalle de la cantidad, localización, procedencia y costos del total de “aulas móviles” que funcionan como salones de clase en establecimientos educativos de nuestra provincia.

3. Evaluación del funcionamiento de este tipo de equipamiento en los edificios escolares, teniendo en cuenta su impacto en los aspectos pedagógico, de seguridad, de salubridad, organizativo y económico.

4. Presupuesto asignado para la construcción de las tres aulas en la planta alta de la escuela, origen de los fondos y modos de contratación empleados para la ejecución de la obra.

5. Plan de obras de la construcción del edificio escolar, estado actual de su ejecución y qué organismo tiene a su cargo la supervisión técnica de la misma.

6. A qué empresa u organismo se le ha adjudicado la obra, si se ha cumplido con el compromiso contractual asumido.

7. Situación laboral de los cinco trabajadores titulares del “Plan Jefes y Jefas de Familia” que están actualmente realizando las obras de construcción de aulas en la escuela, evaluación de su idoneidad para desempeñarse en dicha tarea e informe técnico de lo actuado hasta el momento.

8. Dispositivos de seguridad implementados en la escuela para la protección de los alumnos, ya que las obras se realizan simultáneamente con el dictado de clases.

Sr. Presidente:

El presente proyecto encuentra fundamento en la inexplicable situación en la que se encuentra la comunidad educativa de la Escuela de Enseñanza Media Nº 384 “Dr. Albert Sabin” de barrio Alindar, ubicada en la calle Nahuel Huapi 4586, al sudoeste de la ciudad de Rosario, a la que concurren 400 alumnos y en la que prestan servicio 50 docentes, que dictan clases en aulas móviles que se llueven y no tienen luz. La falta de espacio los obligó a juntar dos cursos en un mismo salón: se dictan clases de lengua y contabilidad en simultáneo.
Éste es el único colegio secundario de la zona, pero carece de las instalaciones adecuadas. A tal punto el edificio actual queda chico que se han mezclado cursos y asignaturas en un mismo salón: lengua y contabilidad e inglés y matemática se dictan en simultáneo. Una profesora del establecimiento sintetizó las condiciones del dictado de clases en aulas móviles "Cuando hace frío los alumnos se congelan, cuando hace calor se cocinan y cuando llueve se mojan". Las “aulas móviles” son tres pequeños obradores adaptados para su uso como salones, que ya fueron saqueados en cinco oportunidades y de los que los ladrones se llevaron vidrios, cables, ventiladores, ventanas, puertas y hasta los pizarrones.

Hace dos años el Ministerio de Educación de la provincia colocó "provisoriamente" allí tres salones de chapa por los que paga alquiler mensual, y uno de ellos hoy funciona como depósito de materiales de construcción. Desde ese momento se prometió levantar otras tres aulas de material; una obra que se inició recién en agosto del año pasado y que todavía está en veremos: recién se hicieron las paredes. Entre otras causas desconocidas, la demora puede atribuirse a la poca gente que trabaja en la construcción: la obra no la realiza una empresa de construcciones sino cinco beneficiarios del plan Jefas y Jefes de Hogar desocupados supuestamente contratados por el Fondo de Asistencia Educativa (FAE) y la Nación.

Basta entrar a las aulas móviles para darse cuenta que las quejas de la comunidad educativa tienen fundamento. Las tres aulas están en el medio del patio del colegio, lo que implica que las clases de gimnasia, desde hace tiempo, se dan en el terreno lindero al colegio en el que hay una plaza. Un espacio que cuando llueve se inunda y por lo que, obviamente, la actividad deportiva se suspende.

En una de las aulas dan clase de contabilidad los chicos de 3er. año del Polimodal: la puerta del salón no tiene picaporte, ni vidrio. Un retazo de pizarrón se apoya sobre una mesa y otro más hace las veces de vidrio de una de las ventanas. "En los días nublados apenas vemos lo que escribimos", dicen los alumnos.

En el aula contigua, de chapa galvanizada, el panorama es aún peor. Los chicos de 9º año de EGB se agrupan en dos rincones esquivando las goteras que producen un charco justo delante de la mesita de los profesores. Una de las profesoras manifestó: "Tengo que traer fotocopias todas las clases porque no hay ni pizarra para escribir. Y en alguna oportunidad hasta compartimos salón con otra docente. No sólo juntamos a chicos de distintos años sino que mezclamos asignaturas: matemática e inglés a la vez", recordó la profesora casi en penumbras. Es que en este salón faltan literalmente todos los vidrios de las ventanas y los chicos se ven obligados a colocar hojas de sus carpetas para protegerse un poco cuando llueve. A la crítica de la profesora se le suma una catarata de denuncias de los propios chicos: "Nos morimos de frío",  "O adelgazamos cuando hace calor", se quejan con sobrados motivos.

El tercer salón se protegió de los robos con una maniobra artesanal. Se clavaron listones de madera en las ventanas para que nadie se lleve el material de la obra que se guarda adentro. Y a los alumnos se los trasladó a otro salón que se improvisó en el establecimiento: al final de las galerías del colegio se levantó una pared y se armó un saloncito donde se guardan a la vez los artículos del quiosco con el que tratan de recaudar algo de fondos para la cooperadora. De más está decir que este último salón está prácticamente pelado. Junto a las mesas y sillitas de los alumnos se arrincona una heladera y una estantería. Un amontonamiento similar se vive en la sala de profesores (donde también se guardan materiales de la obra) y en un aula más donde un curso da clases en el mismo espacio donde se levanta la biblioteca del colegio.

"Es que así fue desde sus inicios, en 1990, la historia de esta escuela y su comunidad. Siempre funcionamos en los edificios de otros establecimientos y trabajamos en medio de las obras, amontonados, poniendo parches, compartiendo espacios. Una vergüenza. Si hasta tenemos que guardar, todos los días, las sillas y bancos de las aulas móviles en el edificio principal y bajo llave para resguardarlas. Vivimos como de mudanza", manifiesta desolado el director de la escuela.

Después de realizar personalmente la constatación de todo lo denunciado por los docentes, advertí las deficiencias evidentes en la construcción de la escalera que lleva hasta la planta alta y la falta de dispositivos de seguridad para la protección de la integridad física de los miembros de la comunidad educativa.

A los fines de encontrar explicación a esta preocupante situación y de promover todas las medidas necesarias para la resolución efectiva de la misma, solicito a mis pares la aprobación del presente Proyecto.

PÁGINA  

